
Corporales se encuentra a 50 km de Logroño y tan sólo 4 km de Santo Domingo de la Calza-
da, desde donde se accede desde la N-120 y la LR-232. 

Históricamente se cita desde el siglo XI en diversos documentos, en ocasiones haciendo
referencia a algún vecino del lugar, o a donaciones en las que aparecen propiedades de sus tér-
minos. En 1068 se cita Corporales en un documento que alude a las heredades de la iglesia de
San Martín de Grañón. En 1075, Galindo Sánchez y su mujer donan a San Millán su palacio
en Villa Abnazar, en territorio de Grañón, y otras posesiones entre las que figura una viña en
Corporales. En 1120 Sancha Sánchez otorga por testamento a la iglesia de Santo Domingo de
la Calzada lo que poseía en Pino de Suso, Corporales y Nájera. A finales del siglo XII se siguen
citando en la documentación heredades de esta villa, especialmente viñas, donadas a Santo
Domingo por particulares.

La parroquia de Corporales es una de las citadas dentro del arciprestazgo de Río de Oja,
en la concordia realizada en 1257 por el obispo de Calahorra, don Aznar, sobre la asignación
de las parroquias y distribución de sus rentas y frutos.
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Iglesia de San Martín de Tours

LA PILA SE ENCUENTRA en la iglesia parroquial levanta-
da a partir del siglo XVI, ubicada en el lado de la
epístola hacia la cabecera.

Es de tipología en copa, y de gran tamaño, pues mide
102 cm de altura total, 127 cm de diámetro del brocal, 49
cm de altura del pie y 53 cm de altura de la taza.

La taza es de gallonado recto sin moldurar y remata
en un grueso friso con tallos vegetales, casi circulares, que
encierran hojas carnosas simétricas, de las que surgen
otras de varios pétalos, como en las pilas de Grañón y
Santurde. El pie tiene una base circular convexa, formada
por varios toros, un fuste de gallonado helicoidal moldu-
rado y un toro muy fino.

Esta pieza perteneciente al taller del Oja-Tirón, pero
de factura más esmerada que en otros ejemplares del
mismo taller, se ha datado a finales del siglo XII. Mantiene
una buena conservación, aunque quizá haya sido retallada.

Texto y foto: RFL
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